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Juegos Olímpicos y Campeonatos Mundiales, escena-
rios para los cuales los atletas se preparan en busca de
emular o superar sus topes personales. En el caso de
muchos, de eso dependerá su pase a la final e incluso, la
obtención de una medalla. Hasta ahora solo Omar
Cisneros, con sus 47.93 segundos de los 400 con vallas,
ha vencido el objetivo por la comitiva atlética cubana.

El resto, a excepción de los bronces de la pertiguista
Yarisley Silva (4.82 metros) y la discóbola Yarelis Barrios
(64.96), igualmente sin frisar sus registros cimeros, bien
poco han podido hacer. Tal es así que en la tabla de pun-
tuación, reservada para aquellos inscritos entre los ocho
grandes, Cuba aparece en el lugar 16, apuntalada por los
terceros lugares mencionados (reciben seis unidades) y el
octavo de la también lanzadora de disco Denia Caballero
(una raya por sus 62.80).

Pongamos de ejemplo los acumulados antillanos desde
las ediciones de Edmonton 2001 a la fecha: En suelo cana-
diense fueron 56 las unidades compiladas y el noveno
escaño, París 2003 (33-lugar 18), Helsinki 2005 (56.5-octa-
vos), Osaka 2007 (43.5-10), Berlín 2009 (51-novenos) y
Daegu 2011 (48-novenos).

En la palestra, incluso tomando en cuenta todas las posi-
bles afectaciones que pudieron tener durante su prepara-
ción a lo largo de la campaña, quedaron atletas en los que

se había depositado la confianza de que al menos, se inclu-
yeran entre los ocho grandes: el vallista corto Orlando
Ortega (pobre 13.69 segundos), el pertiguista Lázaro
Borges (5.40), los discóbolos Jorge Fernández (62.80) y
Yaimée Pérez (62.39).

Aún quedan expectativas pues hoy irán en busca de
posiciones de privilegio el propio Cisneros y la triplista
Mabel Gay (clasificó octava con 14.17 metros), en tanto el
jabalinista Guillermo Martínez (85.59 de inscripción y sexto
del ranking anual), intentará sacudirse de una segunda
mitad de temporada aquejado de lesiones con su posible
inclusión en la final entre 33 jabalinistas en concurso. Su
grupo, el A, se antoja el más difícil, pues aparecen además
el checo Vítezslav Veselý (87.68-segundo), el finlandés
Tero Pitkämäki (87.60-tercero) y el noruego Andreas
Thorkildsen (84.64-octavo).

Guillermo, plata en la capital germana y bronce en suelo
sudcoreano, tiene madera de grande, y su presencia en el
selecto grupo de 12 finalistas no debe ser nada festinado,
amén de que desde el 29 de junio, cuando lanzó 82.24 en
Cetniewo, Polonia, no ha competido más.

¿YIPSI TENDRÁ ADIÓS DE GLORIA?
Las grandes son grandes, aun cuando sus posibilidades

de medalla sean un tanto remotas esta vez, la martillista
Yipsi Moreno se despedirá como la más grande de todos
los tiempos. Ninguna otra en la historia atesora tres oros y

una plata mundial, y dos subtítulos bajo los cinco aros. Tres
lustros al máximo nivel y ahora a pesar de no superar
los 73 metros exigidos para acceder a la definición,
compilará su sexta presencia en esas instancias.
Esta vez ganó su boleto en calidad de novena, con
disparo de 71.69 en clasificación liderada por la
polaca Anita Wlodarczyk (76.18). Mañana su imple-
mento la acompañará por última vez en las pistas.
¡Adiós, campeona!

Y si de adiós se trata una curiosidad: tres décadas,
desde Helsinki 1983 cuando Eamonn Coghlan ganó
los cinco mil metros, tuvieron que esperar los irlande-
ses para volver a acariciar lo más alto del podio. El
honor correspondió al marchista Robert Heffernan,
3:37:56 ganadores en los 50 kilómetros marcha, justo
otro 14 de agosto glorioso.

De otro crono inferior a los 47.93 segundos semifinalistas depende-
rá la presencia del vallista Omar Cisneros en el podio. FOTO:IAAF
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Detrás de marcas y actuaciones

ANTONIO DÍAZ

A
LFREDO DESPAIGNE, el máximo
jonronero de la pelota cubana en
la actualidad, acaba de pasar por

una experiencia, que él mismo califica
de inigualable. A los 26 años se estrenó
en una Liga Profesional, la mexicana, en
la cual logró la nominación a la contrata-
ción del año, además de igualar uno de
los récords más difíciles del béisbol.

Con verbo ameno, en diálogo con la
revista digital JIT, reveló detalles de lo
vivido durante poco más de mes y medio
como “toletero” del equipo Piratas de
Campeche.

¿Qué hacías cuando fuiste llamado
para insertarte en ese equipo?

Tenía dos o tres partidos de la serie
provincial en Granma. Me llamaron por
teléfono de la Comisión Nacional para
asistir a una reunión en La Habana y de
ahí salió todo.

¿Estabas entrenado para enfrentar
los rigores de la Liga?

No. No es lo mismo prepararte para
jugar una provincial, que era la fase en
que nos encontrábamos, que irnos a una
Liga Profesional, desconocida.

Entonces, ¿cómo lograste ser nomi-
nado a la contratación del año?

Los primeros turnos al bate me sirvie-
ron de ajuste y casi todos los jonrones
que di fueron sobre rectas. Aunque
conecté varios hits con curvas y otros
envíos, me preparaba esperando un
error del lanzador en recta. Pero en
general, me sirvió de mucho ese pit-
cheo.

¿Solo el pitcheo?
En realidad es lo que más sobresale,

pero en general tiene aspectos muy dis-
tintos a los nuestros. Algo que me impre-
sionó es cómo exigen disciplina, espe-
cialmente a la hora de estar en el esta-
dio. Con eso son exigentes, y lógica-
mente con el juego. Entrenan menos

que nosotros y no se trasladan en gua-
guas juntos, excepto cuando son visi-
tantes.

¿Cómo era tu rutina diaria?
Me despertaba a eso de las 12 del día

o una de la tarde, almorzaba y a las cua-
tro ya estaba en el estadio. Sucede que
terminábamos alrededor de las 12 de la
noche y después de cenar todo era
cama para recuperar fuerzas. Cuando
no era fecha de juego, caminaba con
amigos y veía mucha televisión.

¿Y los entrenamientos?
Teníamos entrenador de bateo y pre-

parador físico, pero no es como aquí.
Ellos te indican lo que debes hacer y tú
tienes que perfeccionarlo en dependen-
cia de lo que consideres. En cuanto a lo
técnico, aquí hay mucha más exigencia.

¿Cómo te trasladabas al terreno?
Los extranjeros, que éramos cinco, lo

hacíamos en taxi, y en unos cinco minu-
tos ya estábamos allí. De regreso era

igual. Vivíamos en la misma casa, alqui-
lada por los Piratas.

Es de suponer que te sentiste mal
cuando le cancelaron el contrato a tu
coterráneo Yordanis Samón.

Muy mal. Pude salir del “bache” gra-
cias a la ayuda de los amigos del equi-
po, especialmente de los que estaban
conmigo en la casa, y del manager, el
señor Roque Sánchez, al que le estoy
muy agradecido, pero no es lo mismo
andar con gente de tu país, que conoces
más que bien, y de pronto quedarte sin
ellos. Sin embargo, después todo mar-
chó y ahí están los resultados.

La franquicia se vio obligada a emi-
tir una nota dirigida a los scouts de
Grandes Ligas mostrando la determi-
nación de cumplir lo acordado con la
Federación Cubana respecto a tu
contratación. ¿A qué se debió ello?

Es que a diario se reunían a hacer
ofrecimientos multimillonarios. Los había
de distintos equipos de Grandes Ligas,
todos importantes, además de los trafi-
cantes por todos conocidos. Veían los
entrenamientos de bateo, valoraban los
tiros que hacía desde los jardines. Te
hablaban de cómo estuviste y venían las
proposiciones, todas con cifras astronó-
micas para tratar de convencerme.

Pero después que salió la nota del pre-
sidente de Piratas de Campeche, señor
Enrique Rosado Campeche, no volvie-
ron a decirme nada. Eso me tranquilizó.

Igualaste un récord especial para
todo cubano, el de seis inatrapables
en un juego del inmenso Martín
Dihigo. ¿Cómo lo disfrutaste?

Todavía lo disfruto, y en grande. Ima-
gínate que es un cubano el que iguala a
otro, y el que igualo es nada más y nada
menos que Martín Dihigo, queridísimo
allí y en otros lugares. Y en mi debut en
Ligas Profesionales. ¿Cómo no disfru-
tarlo entonces?

¿Recibiste alguna bonificación

especial por ello?
Si te refieres a dinero, nada. La mayor

gratificación es el orgullo de poner mi
nombre al lado de un pelotero historia
como Martín Dihigo. Ya te dije que toda-
vía lo disfruto.

Hablando de dinero, ¿cuánto incluía
el contrato? ¿Había premios?

Fue un muy buen contrato, del cual
recibí el 80 %, lo que me correspondía.
Pero hay otras posibilidades, como si
generas publicidad, pero yo llegué tarde
y solo jugué 33 partidos, y además nues-
tro interés era clasificar al equipo para la
postemporada. No pensábamos nada
más que en eso, en jugar bien a la pelo-
ta para ayudar a los Piratas, aunque
claro está que con el dinero ganado
ayudo un poco a la familia, que es la que
más sufre con nuestra lejanía.

¿Dejaste amigos?
Varios y muy buenos. Del equipo y

fuera de este. Espero volver a verlos si
los Piratas me contratan en la próxima
temporada.

¿Cómo ves lo de la inserción de
atletas en lides como esa?

Muy bueno. Al margen del dinero que
se gane, poder medirnos en ese otro
béisbol y aprender de ello es beneficio-
so. Conozco que lo que hicieron con
nosotros tres (Samón y Michel Enríquez)
fue algo experimental y pienso que salió
bien, pero eso no lo debo evaluar yo.
Solo espero que se repita y amplíe.

¿Qué tienes de inmediato en
mente?

Prepararme para jugar con mi equipo,
Granma, con los deseos de que clasifi-
que para la postemporada, si seguimos
con el mismo sistema, y cumplir con lo
que venga después.

¿Qué viene después?
Competir en cuanto evento sea convo-

cado para representar a Cuba. Y tam-
bién espero volver a jugar con los
Piratas.

Despaigne, el de Granma, habla de su paso por los Piratas de Campeche
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